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EL TOREO.

?lhU DE TOROS ÍIEM & D R ID
1 8 / corrítlu  «lo ali«»iio ve r in ca d » a^^er 

& de O ctubre «te t^S>0.
U n día espléndido en toda la extensión de la 

pnlabra, uno do osos días otoñales do los quo en­
tran  pocos en libra y do los que al más amante del 
hogar doméstico le hacen abandonar las reducidas 
jaulas en que ae guarece, íu é c l día de ayor, para 
el que la empresa dispuso la 1 8 . oorrida de abo­
no, segunda de la tercera serie.

Lo cual no dejó de influir en que saliesen del 
retraim i-nto on que se encuentran por cate tiem ­
po algunos afioionados á la fiesta taurina, y contri­
buyesen á que la entrada produjese á la  empresa, 
ya que no ganancias, al menos lo suficiente para 
cubrir el presupuesto de la corrida.

El programa dcl espectáculo, sin ser do esos 
que sacan do sus cabillas al menos partidario de la 
fiesta, era bastante mejor quo algunos do los quo 
hemos tenido en la primera temporada.

Lo componían seis toros de la ganadería de don 
José  Torres do la Cortina, vecino de Marohena, 
para ser lidiados por las cuadrillas que capitanean 
Fernando Gómez (Gallo) y Luis Mazzantini.

La bor.a designada para comenzar era la do Jas 
tres do la tarde.

y  D. Valeriano Párraga, teniente do alcalde á 
quien por turno correspondía presidirla, a l  ser en 
punto la citada hora hizo desdo el palco municipal 
la señal correspondiente.

Llenos loa requisitos prevenidos para cl caso en 
las ordenanzas taurinas, ae situaron las fuerzas do 
infantería y caballería dispacstas á la pelea ea or­
den 'de batalla.

Una vez verificado esto, cl blanco pañuelo del 
Sr. Párraga dió !a señal de romper el fiiego.

Y así se verificó oon la presentación on ol cam­
po quo había de ser de sus hazañas do

Torruno

primer cornúpeto do los encerrados á las once de 
la mañana.

Tenía ei núm. 60, y era negro mulato, bragado, 
gocho, abierto y delantero.

Estaba en buen estado de carnea y á la legua 
iba poniendo de relieve quo tenía cumplida la edad 
que so requiere ¡¡ara el caso.

Con bravura se acercó de primera intención á 
Cantares, que lo hizo un boquete mayúsculo en la 
paletilla izquierda, muy suficiente para quo no 
quieieso volver cualquier cornúpeto á verse con 
ios de lanza en ristre.

A sí fué qne desde aquel momento comenzó á 
escurrir cl bulto y á defundorse de los huíanos.

No obstante, las veocs en quo so llegó á éllos 
lea hizo sentir cl peso de su poder.

Fué cl primoro quo lo probó Crespo, ganándose 
un tumbo soberano al tentar el morrillo de To- 
r r m o .  El Gallo hizo un buon quito ¿este picador.

Cantares puso dos varas más, y so ganó un 
vuelco, no tan grande como merecía el desaguisado 
que había cometido, pero lo suficiente para no 
ponerlo tan pronto en olvido.

Crespo entró en juego otra vez más, oou el 
mismo percance quo en la anterior.

Do adornar cl morrillo del do Torres Cortina, 
se encargaron el Blanquito y el Cuco.

Blanquito, después de una buena salida, clava 
nn par desigual al cuarteo.

Cuco, en su turno, cuelga un par buono en ia 
misma forma, previa una salida falsa.

Blanquito repite, cerrando el teroio con medio 
par.

El bioho, que cortaba nn tanto ol terreno en 
palos, pasó buscando el bulto y en defensa á juris­
dicción de Fernando Gómez, á quien correspondía 
dar cnenta de él.

Cómo cumplió ol Gallo, que vestía trajo azul 
celeste con adornos do oro y cabos rojos, va á sa­
berlo ol lector en un momento.

Desde cerca, y enmendando ol terreno, le toreó 
con cinco pases altos, uno cambiado y cuatro con la 
derecha, para recetarlo una estocada corta y per­
pendicular, arrancándose desdo cerca y echándose 
fuera al motor el brazo, y un pinchazo alto en­
trando bien.

Da un paso alto, otro oon la dereoha, y el B lan­
quito, por volver ol toro, por poco lleva una cari­
cia, y es causa de quo el matador se viera expues­
to, y ambos á dos arrollados á un tiempo.

Otros dos pases dió el matador después do esto 
como preludio do un pinchazo á un tiempo.

Tres pasos eon la doreoha, cinco altos y una es­
tocada en buen sitio compusieron la faona siguien­
te del matador.

Despué.s dió cinoo nuevos pases por alto y dos 
oon la derecha, para desoabollar al torcer intento.

Hubo música do viento.

Moñito.

Por oste nombre era oonocido ol segundo bioho 
que ayer pisó el redondel.

E ra  cárdeno, girón, estrellado, rabicano, calzado 
y salpicado de atrás y bien puesto do defensas.

E n cl herradero lo incrustaron ol núm. 65 en 
salva sea la parte.

E n su quimera oon los do aúpa mostróse blando 
y topón.

Cinco vece.s arremetió con Crespo sin ocasionar­
le percance alguno.

Cantares puso una vara, llevó una caída y se 
separó para siempro dol pegaso en que saliera ca­
ballero.

¿11 Baulero, que oficiaba de entra y sal, hizo 
una caricia al de Torres Cortina que causó una 
baja entre los pupilos do Bonilla.

Ganando el terreno y desarmando pasó M oñito  
á ontoudérsolas' con ios hermanos Victoriano y 
Lui.s.

Este, entrando por delante dejó un buon par al 
cuarteo quo lo valió palmas.

Victoriano, después do m eter una vez los b ra ­
zos .sin clavar llevándose un palo y salir en falso 
dos, cuarteó un par caído.

Luisillo repitió con un par á la modia vuelta 
bueno.

Moñito, después del par do Victoriano, visitó 
cl pasillo on dos ocasiones, entrando una por fren­
te al 1 y la otra por la propia puerta do Madrid.

Luis Manzzantini, con uniformo color tabaco con 
adornos do oro y cabos negros, obtenido el permi­
so oorrespondionte, marcha on busca de Moñito, 
que desarma y adelanta, y prévios oinco pases al­
tos y cuatro con la derecha, todos do defensa, y 
sufriendo dos coladas, larga una estocada á volapié 
dando tablas, quo resultó ida.

Da un paso alto para librarse de una acometida 
brusca do Moñito que sigue su viajo hacia los me­
dios librándose en la carrera el Gallo de un per­
cance, tirándose al suelo con mucha oportunidad, 
por lo quo escuchó palmas.

Sois pases altos y uno con la derecha, con su 
colada correspondiente, empicó Mazzantini para 
un  piuchazo tomando hueso, entrando bien.

Con un paso natural, dos altos y una estocada 
contraria, tomando al bicho en los medios, te rm i­
nó el matador con su adversario.

Hubo palmas.
So retiraron del piso las victimas de la pelea, y 

abierto el encierro so dió d luz

Moruno.

Torcer bioho do los do Torres Diez do la C orti­
na, dispuesto para la segunda fiesta do las cuatro 
de la tercera serio.

Lucia capa 
negra zaina, 
defensas altas 
y afíladitas; . 
y en el remato 
de las costillas 
cerca dol rabo 
estas dos cifras:

el 6 y cl 8, ó más claro, el 68.
Fué blando y topón como su antecesor, aunque 

con alguna más voluntad.
Crespo lo hizo seis sangrías, csperimentando 

en la quinta, que fué buena y  de castigo, un ba­
tacazo.

Cantares puso una vara y  sufrió una colada, en 
la que caballo y caballero rodaron en la arena.

Cuando unos monos retiraban al penco el taller

de composturas, arrem etió M oruno  oon ei cua­
drúpedo y dió fia do su existencia.

Cuco y Blanquito llenaron el segundo tercio de 
la vida pública dol do Torres Cortina.

E l primero metió al cuarteo un par caído y des­
igual, después de una salida 'fa lsa , y medio par 
orejero al relance.

Blanquito cumplió, relanoeaudo un par buono,
Y  ahora entran Jas madres mías.
Fernando, á quien correspondía quitar del me­

dio á M oruno, pasó para ello cuanto hay quo pa­
sar, 7  debió sudar hasta tin ta  fina de escribir in - 
olusive.

Si ol hombre se encomendó á la Virgen dcl Ro­
sario, quo ayer rezaba la Iglesia, soguramonte que 
no esouohó sus plegarias, porque ol hombre estu­
vo desgraciado do veras.

Y si no, allá va la prueba, á  guisa do cuenta de 
lavandera;

1,a faena. E u la querencia do un oaballo m uer­
to, un pase natural, dos oon la derecha, sois altos 
y un pinchazo sin soltar el arma y sin m eterse.

2.* Cuatro pases por alto y un pinchazo largo 
sin soltar, estando ol toro on la indicada que­
rencia.

3 Dos pases altos y un pinchazo, sufriendo 
un desarme.

4 .a Dos pases oon la derecha, cinco altos y una 
pasada sio herir por haoer el bicho un extraño.

6.a Un pase oon la derecha, dos altos y un 
intento de descabello.

E l presidente le envía un rocadito do atención.
6.® Un pase oen la doreoha y una estocada 

corta barrenando y dando tablas.
E l cornúpeto en una arrancada so lleva por de­

lante á Jarana y el Cuco, que salvan la acometida 
tirando la perealina.

7.a- U n intento de descabello.
Siguen transcurriendo minutos y el presidente 

avisa por segunda vez al matador.
8.*̂  Un intento y una estocada corta y d e ­

lantera y recibe el tercer aviso.
9  ̂ U n paso alto, una pasada sin herir y un 

m ete y saca.
10 .íi O tro meto y saca bajo y atravesado.
No necesitó ol bioho más, se abrieron las puer­

tas por donde vuelven al corral los toros vivos,(y 
so presentan las mulillas quo arrastran el cadáver 
do Moruno  á los dulces acordes do la Muñeira.

Pitos y flautas.
Orajito.

¡Vaya un modo de poner motesl
No 8 0  le ocurro á nacido alguno nombrar á una 

muralla do oarne y de madera oon un diminutivo.
Menos mal quo allá en sus primeros meses se 

lo diera tal nombre, pero en cuanto se fué des­
arrollando, ol diminutivo debió desaparecer.

A sí, al monos, ha ocurrido y ocurrirá siempre.
A  una criatura que en la pila bautism al ae le 

bautiza con el nombre de José, pongo por caso, se 
le llama Pepito hasta quo llega á los veinte; de 
esta edad hasta loa treinta ya so le nombra Pepe; 
y desde los treinta en adelanto ya se le dioe don 
José.

De consiguiente, el O rajito  debió haber desapa­
recido para llamarle, no Grajo, sino el señor don 
Grajo.

Tal era su representación por todos conceptos, 
y  ai no, quo respondan por nosotros cuantos de co­
leta hubieron ayer de entendéisolas oon él.

E ra  ol tal negro mulato, bragado, abierto, c a í­
do, cornalón, grande, de 400 kilos do peso próxi­
mamente, de siete años cumplidos oon toda la bar­
ba y el núm. 17.

Fué tardo, bravo y do gran poder con la gente 
del castoreño, quienes seguramente no olvidarán 
en mucho tiempo ol ím petu eon que les derribaba. 
A  veces creerían quo se habían desprendido dol 
globo cautivo ouando ésto se encuentra á 350 m e ­
tros sobre el piso, especialmente Rafael Alunso.

Esto, á quien se conoce más vulgarmente por el 
Chato, castigó de verdad cuatro veeo.s, y se llevó 
tres vuoleos, dos de ellos monumentales, estrem e­
ciendo hasta el edifíeio.

Badila tuvo con el Excmo. señor de G rajo  tres 
oonferenoias, picando á ley en dos de ellas y  su­
friendo un desmonto de golpe.
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£1 Baulero metió una vez su ouarto á espadas, 
y  probó tambiÓD en ella la violencia do los emboa' 
tidas del cornúpeto.

Una vez so coló al Chato, persiguiendo á Maz- 
zantini, y lo hizo rodar.

E l referido Mazzantini, on una caída oon cxpo* 
sioión del Chato, hizo un buen quito y esouohó 
palmas.

Tomás Mazzantini haoo oinoo salidas falsas para 
olavar un par caído, á la media vuelta, en cl de 
Torres Cortina, que cataba quedado y en defensa.

Regaterillo, después de haber salido en falso 
dos veoes, en una arrancada del bicho salo perse* 
guido de ceroa, y dando á los piés todo el vapor 
de que podia disponer, dosdo los tercios frente á la 
puerta  do arrastro hasta las tablas del 2, on quo se 
cobijó entrando do cabeza.

Mazzantini salió á cortar el viaje del persegui­
dor, poro ésto no lo hizo caso y siguió tras  do 
Lnisillo.

So repone dcl susto, vuelve á la plaaz, y haoe 
o tra salida para dejar prendido un palo en el toro 
y  otro en las cintas do la divisa.

Tomás, que había hecho una salida autes de quo 
Luisillo so ropusicra, cerró el torcio con un par á 
la media vuelta.

Con faoultades, y con las de Caín en el pellejo, 
pasó la muralla de carne á manos de Mazzantini, 
al quo dió quo hacer de verdad, á posar del auxi­
lio cñcaz de eu hermano.

Uua vez el diestro on jurisdicción, lo largó doa 
pases con la dero«’ha y aprovechó una ocasión para 
atizarlo un meto y saca á la carrera.

Bos pasos con la derecha y dos altos hubo do 
emplear para una estocada oorta y delantera á 
paso do banderillas.

O tra faena de pasos oomo la anterior fué el 
proemio de una cstodada buena, á paso do bande­
rilla, y dos estocadas cortas y delanteras sin sol­
tar, dando tablas.

Y Qrajo  tan  fresco y como si no.
Vuelvo el matador á la carga, da un paso alto y 

mete una estocada á un tiempo un pooo delantera, 
teniendo que apoyarse con la mano en el testuz 

para salir dcl embroque.
D urante la faena siguiente que se compuso do 

oinoo pases oon la derecha, cuatro altos y un pin- 
ohaze sin soltar, recibió uno tras otro dos recados 
de atención de la presidencia.

Luego se pasó sin herir, y después atizó una 
estocada pescuecera y otra baja sin soltar.

Recibió cl tercer aviso y so retiró de la oara do 
eu enemigo á la vez quo los abuelos hacían su pre­
sentación en el rcdomlel.

Estos 80  llevaron al señor mayor al cabo de un 
rato, y toda la gente de coleta respiró fuerte.

No se le habla quitado mal enemigo de delante.
Una buona parte de los espectadores aplaudió- 

ip n  al matador y otra lo silbó.
Rcstabiooida la tranquilidad, asomó la je ta

Calesero,

número 30, ensabanado, capirote, botinero, eorni- 
corto y rabón.

Después do unas cuantas carreras tras do loa 
infantes la emprendió oon los ginetes, mostrándose 
en la pelea tardo y  do algún poder.

E l Chato puso cuatro varas, una de ellas de ba­
llestilla, y apisonó la arena en las dos primeras y 
en la última, sin más peroanccs.

Badila entró en juego una vez y  se llevó una 
caída.

Blanquito cumplió cuarteando primero un par 
desigual y luego medio par.

E l Cuco entró dos veoos, y  en oada una de ollas 
olavó un palo.

Fernando so deshizo de Calesero, al que encon­
tró  quedado y en defensa, empleando de primeras 
y oon desconfianza tres pases altos, dos oambiados 
y  un pinchazo alto, echándose fuera.

Dió luego un paso alto y uno oon la derecha pa­
ra  dejar una estocada caída y con mala dirección.

Previos cuatro pases altos y ouatro eon la do- 
reoha, largó un pinchazo echándose fuera.

Después.de tres medios pases intenta tres v e ­
oes inútilm ente oi descabello.

Cuatro pasos altos y tres medios preceden á 
otros dos intentos y un descabello.

Después del primero de estos dos últimos inten­
tos recibió un aviso do la presidencia.

Ya oasi ontre gallos y media noche, oomo ancle 
decirso, para indicar que ol astro dol día ha des­
aparecido del horizonte, y quo las sombras de la 
noche oomionzan á convertir loa bultos en si- 
Ijietas,

Abrió el pesado portón 
el veterano Albarrán 

Buñolero, 
é hizo BU presentación 
sin oomotor ni un desmán 

el Platero.

quo era ol bioho destinado á cerrar plaza, y luoía 
capa cárdena osoura, oon bragas, salpicada por de­
trás, armas altas y un número fatídico, un núme­
ro do mal agüero para muchas personas: ol 13.

E l oual bicho, con mucha voluntad y bravura 
se avistó siempre que so lo pusieron dolante los 
Sism ares  de tanda.

Cuatro veces se llegó á Badila, que on una cas­
tigó en regla, vengándose oon haoorle rodar por el 
suelo.

E l Baulero sufrió una colada y  un vuoloo.
E l Chato metió el palo on carao tres veoes, y 

cayó una.
Los jaoos en quo oabalgaban salieron en mal 

estado, y los monos so cnoargaron de dar á dos 
de ellos la puntilla.

Victoriano cuarteó doa paras, y Tomás se vió 
procisado á pasarse en falso dos voocs para clavar 
un par on la propia forma que los dos de su oom­
pañero, pero llegando mejor á la oara.

Mazzantini fué breve para despachar á  Platero, 
que se revolvía oa pooo terreno y achuchaba.

Previos tres pases altos y uno cambiado, se de­
jó  caer oon una buona estocada al volapié.

Dió luego un pase con la doreeha y diez altos 
oomo preámbulo do un cortero descabello á pulso.

E l espada oyó palmas.
Y  abaüdonamos ol eiroo cuando ya lucían algU' 

nos mecheros de gas en la población, y hacía al­
gún tiempo que los cronómetros marcaran las seis.

APREOIAOION.
La oorrida presentada por ol señor Torres Cor- 

I tina no ha satisfecho á los aficionados.
Los toros, bien criados y casi todos de bonita 

lámina; poro ol oonjunto ha resultado desigual.
Do los seis, ol primero, segundo y cuarto han 

sido grandes, especialmente ol último do los cita­
dos, quo tenía un  tamaño colosal.

Los otros tres fuoron mucho más pequeños, y 
todos ellos, aunque de bastante podor, se m ostra­
ron muy tardps para acometer á ia oaballería.

E l lidiado on último lugar fué el más bravo.
E l do más poder, cl cuarto, que ocasionó caídas 

torribios á los picadores.

Gallo.— Toreó do cerca, aunque enmendando 
siempre ol terreno, al pasar de m uleta al primer 
toro, que llegó ol úRít o  teroio buscando la ta le­
guilla y defendiéndose.

A l herir entró oon más confianza que de cos­
tum bre, pero no renunció por completo á ese cuar­
teo quo tanto afea su modo do herir.

Estuvo posadillo en ol trabajo, y la presidencia 
debió enviarlo algún aviso.

E n  ol tercero no supo aprovechar la quoronoia 
que cl toro había tomado á un caballo muorto, y 
estuvo pasando de muleta parapetado con la bes­
tia difunta, demostrando un miedo extraordinario 
con un bicho quo podía torearse on campo abierto.

Estoqueando estuvo pesado y poco afortunado 
por su pooa decisión para m eterse á herir.

Intentó el descabello sin haber dado ninguna 
estocada, y esto debía saber el Gallo quo no está 
admitido en ninguna parte.

En vista de las fatigas que pasaba el matador 
para deshacerse del toro, después do los avisos de 
ordenanza, el presidente mandó salieran los m an­
sos; pero como osa operación se haoe en o.sta plaza 
oon una oeleridad pasmosa, el espada tuvo tiempo 
sobrado para m atar una ganadería antes de que 
pudieran aparecer los cabestros, y consiguió, m e­

diante tres estocadas en el posouezo, que el bioho 
saliera arrastrado.

E l toro hum illaba, y para corregir este  inoonvo* 
niente casi toda la  faena la hizo el m atador en 1$ 
querencia dicha.

¡Qué torerosi
E l público pidió al Gallo que cediera al Jarana 

cl quinto, pero ol hombre pretendía sin duda to ­
m ar revancha de la faena anterior, y  efectivamen­
te, como el bicho no tenía cuernos (ni rabo) dió 
los primeros pases oon frescura, pero luego debió 
ver algo en cl toro que lo atemorizase, porquo ni 
se arrimaba para pasar ni para m eter el sable.

Hirió mal y  estuvo intentando ol descabello to ­
da una temporada, y  como la noche se venía enoi­
ma el presidente lo anunció que se iba á repetir ol 
festival dol toro anterior.

No hemos de sostener quo los toros que lo to­
caron á Fernando llegaron al último teroio en oon* 
dioionos do lucirse, porque lo que no es oievto no 
podemea afirmarlo, pero Sr. Gallo tampooo presen­
tó ninguno resabios difíciles de corregir.

Dirigió muy medianamente, hizo algunos quitos 
magníficos y so libró de una feroz acometida en el 
segundo toro, tirándose al suelo oon precisa opor­
tunidad.

U a z z A i i l i n l . — Por ciertas oomponendas ha* 
bídas el sábado^ y que no hemos de analizar, el 
ganadero repartió la oorrida do manera distinta á  
como la había ordenado, re3ultando que Luís car­
gó con el muorto, estoqueando los dos toros más 
grandes de la corrida; complacencia que segura­
m ente no volverá á tener con nadie para evitarse 
tropiezos como el de ayor.

Pasando de mulota al segundo se vió ol hombre 
on bastante peligro por conservar cl toro faculta­
des y  no dar el m atador la salida necesaria en oa­
da pase.

Poro á posar de tan extrañas acometidas como 
le hacía ol toro, se defendió en todas ollas, sacan­
do incólume la persona.

A l herir entró bien generalmente, pero arran ­
cando algo lejos.

L a  última estocada fué la mejor.
E l pánico que causó en la cuadrilla la aparioióu 

del toro cuarto, invadió también al matador, así 
es que desdo el primor momento ae vió en Maz- 
zantini ol deseo de deshacerse de aquella montaña, 
para lo oual, dospués de los dos primeros pases do 
muleta, con colada co ol segundo, tomó carrera y 
soltó un metisaca.

Acercándose más, pero siempre con provonción, 
metió hasta oeho estocadas y un pinchazo sin lo - 
grar quo el animal doblara, por lo oual oí presi­
dente ordenó la salida do los cabestros.

E l diestro, acatando la orden dcl Prosidenio, on 
cuanto los mansos pisaron oí redondel so retiró  al 
estribo.

Después, por oonscjo de alguien, y  m ientras los 
padres graves hacían intención para arropar al 
elefante, ol diestro intentó volver á la palestra, 
pero el público lo impidió oon sus protextas.

A  posar do oste peroancc la faena do D . Luis 
no puede salificarse más quo do desgraciada, pues 
aunque no se apretó mucho al en trar á herir no 
perdió nunca la cabeza dcl toro, y casi todas sus 
estocadas fueron hondas.

E n  el sexto quedó bien, atizando una buena es­
tocada ó volapié, entrando en la suerte oon va­
lentía.

L a  mejor estooada de la tarde.
Bregó mucho y en quitos estuvo oportunísimo.
De los picadores, se distinguioron Badila y 

Chato.
D e los banderilleros, los hormanoa Regaterinos,
Bregando, Tomás.
Los servicios, aceptables.
E l do cabestros, tan  malo como nunca lo hubo 

en esta plaza. Mas quo piara de mansos pareció 
recua do burras do leoho.

L a  entrada floja.
Calurosa la tarde.
Lo presidenoia aoertada.

P aoo M b d u - l ü n a .

Ayuntamiento de Madrid
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T O R O S  B N  J Á T I V A .  .

C orrida  celebrada  el d ía  31 de
i%g;o*ío »!e iJíttO.

Seis toros de la ga n a d ería  de D. Filiberto M ira, 
con divisa encarnada, blanca y  negra.

Con an  día prim averal, sol espléndido y una en ­
trada  regoiar, á las cuatro, hora de comenzar, el 
teniente alcalde D. José Hostenoh, que presidia la  
fiesta, hizo !a señal, y á los acordes del consabi­
do P a n  y  Toros veriflcó el paseo la cuadrilla, que 
llevaba al frente á  los diestros Marinero, Blanquito 
y  Quinito. , , •

Colocada la gente en su sitio, se dio suelta al p r i­
m er cornúpeto. . . .

Atendía por G rajito , nüm. 98; retin to , bien a r ­
mado y de gran romana.

De Escudero y Chele recibe nna buena puya, con 
pérdida de la sardina y derrum bim iento  del p ri­
m ero; el reserva Tam bor mete un buen puyazo, y 
pierde el pergam ino, Chele otro y Curro otro, que­
dando fotografiados en la arena. .

Gallardo y Ghatin salen con los palos, y el p r i­
m ero deja un p a r al cuarteo y  otro al relance; el 
segundo clava un par desigual.

El Marinero,"con tem o  oro y grana y cabos azu­
les, despula de cumplir con la presidencia, se d iri­
ge á  su enemigó, que encuentra codicioso y cortan­
do e rtefreno ; le da tres pases altos y uno natural, 
eomo prelim inar de una estocada un tanto caída 
que aca ta  con el bncó.

C aparrota , núm . 68; retinto, corniavacado, de 
libras y de muchos pies.

Do Chele recibe un puyazo antes de en trar en j u ­
risdicción, dos m ás con desmonte y  otro bueno en 
los medios; de Escudero toma dos picotazos en los 
medios y pierde el a rre . Blanquito y Quinito ha­
cen buenos quites y capean al alim ón , (Palmas y
ovación.) ,- j i

Cambiado el tercio, Simó, previa una salida fal­
sa, clava los rehiletes en el globo terráqneo, rep i­
te oon uno buenisimo de sobaquillo; Gal'ardo mete 
otro en igual forma, term irando el prim ero con 
otro al revuelo de un capote, y  el secundo con un 
palo á la media vuelta y aprovechando.^

Marinero encuentra al de Mira pegajoso e in­
cierto; con un pase natural y  dos de pecho, ceñi­
dos como manda el arte, le da una estoca la á vo­
lapié, acostándose en la cuna de la res, que liizo 
innecesaria la puntilla. (Aplausos, tabacos y  la 
oreja.) ^

El tercero atendía por Caramelo, núm . 73; cas­
taño, meano, ojinegro, do gran rom ana, bien a r­
mado y noble. Ha sido el toro de la lardo.

So las entendió con ledo el escuadrón montado, 
quo fueron: E?cudoro, Chelo, Tambor, Curro y 
Molona. Tomó nueve varas, dió nueve m idas re- 
noraenales, y despachó tres caballos para el arras­
tre  y tres que m urieron en las caballerizas. En los 
quites estü iieron oportunos y se sdornaron los tres
e sp a d a s . .

th Señorito y Morerdto. previas dos salidas tai­
gas, adornan á Caramelo- el prim ero, con medio 
par al cuai teo, despué? de dos paseos inútiles, y 
medio a la media vuolta; el segundo, con otro 
Ignnl.

B anquito, con traje m orado y  oro y cabos rojo?, 
con estoque y muleta, y después del discurso de 
ordenanza, va en busca de su contrario, al que en­
cuentra eon facultades y di saflando en los medios; 
le pasa con uno natural, uno con la mano de co­
b ra r, otro cambiado, y  da una e.?tocada, tapando 
la  salida á la fiera, por lo que es derribado. A lqui­
lo Quinito, qne esenganclisdo por !a taleguilla, no 
sofí ienclo otro percance quo ¡a ro tara  do la misma. 
Uu magnífico descabello á pulso impide funcione 
el pimtüloro.

un pase con la derecha y otro alto, y o tra estocada 
corla; dos altos y tres cambiados y uno en redondo 
para  una estocada buona. Descabella al tercer in ­
tento.

Corzo, iiúm. 66; castaño aídiregro, bien armado 
y de libras.

Sa’uda á T tm bor, que m arra y pierde el potro; 
después al Curro, qne pierde !a peana y pasa á la 
enferm ería, y sucosivanaente al Elscudero, Chele y 
Melenas oon descons s rápidos y estruendosos.

Los maestros, Blanquito y Quinito, parean al bi­
cho; el prim ero, con un par de palitroques buenos 
á la media vuelta; el segundo, tras una salida falsa 
con otro igual, cerrando el tercio Señorito con 
medio par. . . .

Flanquílo pasa á Corzo  con uno natural, y p in ­
cha cuarteando. El toro se había aplomado, y  no 
hacia nada por el diestro, y  •'■in más pases, acabó 
con una estocada hasta la taza, tirándose con co­
raje . Ei puntillero acierta á la prim era.

Cerró p’aza Portero, n ú m .16; retinto, meano, de 
gran lámina y bien encornado. Salió boyante, y 
después se hizo tan de sentido, que sabía m as que 
os maestros. , ,

A duras penas recibió los puyazos de regla­
mento,-no sin que propinara ou fuerte batacazo a 
Melena, que fué menester conducirlo en hombros 
de cuatro parrandas á la enterm erla eon una con­
moción general y hem orragia por las fosas na-

Con tendencia le encuentra Gallardo, y mete un 
p a r al cuarteo. Marinero, á  toro parado, cuando 
en corto y eon gracia, prendo un par superior que 
produce el delirio. Chatín sale en falso, y  termina 
con medio par al cuarteo. , , t» .

Quinito, en seis minutos, despacha d Portero. 
qne encontró tapándose y con m aia intención; le 
pasa con uno natural y uno cambiado para un p in ­
chazo; otro pase cambiado y una estocada hasta la 
taza y en las mismas péndolas. Fué la estocada de 
la tardo. (Palmas y tabacos.)

RESUMEN.

Los toros, en general, fueron bravos, bien cria­
dos y cumplieron, haciendo m ejor pelea por su no • 
blcza y buena sangre el torcoro tn  todos los te r­
cios; á éste siguen en orden el prim ero y quinto. 
El sexto ro  dwmoslró el coraje de sus hermanos,
pero sí que sabia mucho latín.

El Marinero pasó á sus dos torea con arto  y  con­
ciencia, pues entendió la tela que llevaba entre 
manos En el prim ero estuvo superior, y en el sa­
gundo bien. En la brega estuvo diligente, haciendo
buenos quites. ,

Blanquito estuvo muy bien en uno y  regular en 
el otro. En la brega y quites, oportuno y tra-
bjjadcr. , ,

Quinito iieelio un valiente, y piomete. Toreó sus 
toros desde cerca, y ei tró siompro á herir con co­
raje y valentía. En e lp rin iero  e.-tuvo tal cual al 
herir, pero en ol último pasó muy ceñido, dando 
la estocada ce  la tardo, alcanzando una ovación.

En la brega incansable, y en qaite.s fué la PrO" 
videncia tle sns concpañcrcs, haciendo cuantos flo­
reos perm itieron las roses.

D élos picadores, Meiana. Los demás, cumplie-
roií ^

Ue los banderilleros, Ciialln, Gallardo, Morenito
y Srñorilo.

El mejor par lo puso el Marinero.
Los toros aguantaron en toial 28 vara.», dieron 

23 caldas, y  mataron 14 caballos.
Los banderilleros pusieron 13 pares y ú.medioa, 

saliendo en falso 8 veces. .
Los espadas dieron 23 pases, 7 estocadas, 2 pin­

chazos, 2 intentos y 2 descabellos, empleando en 
ello 22 minutos.

Los servicios, buenos del todo.
La presidencia, acertada.
El público quedó satisfecho en absoluto.

diarán seis becerros utreros, procedentes do una 
acreditada ganadería, que estoquearán Jerónim o 
Gómez [Currinche), Ju an  Antonio López Mejía y 
Antonio Urosas.

La función, quo terminará, con dos moruchos 
embolados, dará principio á las tros y media.

«9  9
T e l e g r a m a s . — Do las oorridas oelebradas 

ayer en diversos puntos, reoibimos anooho los si­
guientes:

— Barcelona.— Loa toros do Saltillo han oum 
plido; mataron 12 caballos.

Quey-rita, encargado do m atar los sois, ha que­
dado muy bien, escuchando muchas palmas.

La entrada, buona.— E l Corresponsal.
 Z a fra .— En la corrida de esta tardo so han

lidiado toros do Valladares, quo han resultado 
buenos y despacharon 14 caballos.

E l Ecijano  y L itr i  quedaron bien.—X.
— Valladolid.— E n la plaza vieja se ban lidiado 

cuatro toros salamanquinos, de los quo han sido 
buenos cl primero y torocro; el segundo fué fo - 
.gueado y el cuarto volvió al corral.

Murieron 3 caballos.
Valladolid quedó mal.
E n  la corrida celebrada on la plaza nueva, los 

toros de Reina, do Fuentelapeña, resultaron bue­
yes. E l 2.0 y 5.° fueron quemados, y el 4.° fué. 
vuelto al corral.

Caballos muertos, 3.
Oruga estuvo regular. E l Toledano y H erreri-  

to, mal,— Golasejo.

ll

G olondrino, núm . 99; relínto, buen mozo y do 
gran lámina.

De los da tanda, Cnrro y Me'ena, recibe uno y 
dos picotazos con fuertes batacazos y pasaporta 
dos aleluyas. Quinito, quo está al quite, da dos ve­
rónicas y dos navarras superiores. (Palmas y ta ­
bacos.)

T.ambor. que funciona de entra y sal, moja tres 
VCC01  y pierde el jamelgo.

Moroitite, después de salir en falso, adorna el 
rp ''rr)llo de la res con un buen par do sobaquillo. 
E l S.'ñoiito clava uno bueno á la media vuelta, y 
reoife el prim ero con otro al cuarteo.

Quinito, con tra je  grana y plata y cabos azules, 
pasa al andaluz mny ceñido con dos pasos natura­
les, uno do pecbo y una estocada corta en su sitio;

E l Corresponsal.

Wlailpííl.—Bu la 1 9 . corrida de abono que 
se celebrará en esta plaza el domingo próximo, 
estoquearán el Gallo, M azzantin i y G uerrita  seis 
toros do don Anastasio M artín.

B A N D E R IL L A S .

R a m ó n  G n i m á n ,  el más antiguo y acredi­
tado constructor de toda clase de banderillas y 
otros objetos, los ofrece á los precios siguientes:

Cada docena de banderillas comunes, á la cordo­
besa, 3 pesetas, y aiemlo de lujo á 4 pesetas par.

Por cada puya completa, tanto do plaza como d« 
campo, 17 pesetas.

Moñas y divisas á precios convencionales.

H c r n á n - C o r t ó s ,  I S ,  M a d r i d ,

UMMUS BIHS M íSPlS'i
O R IQ B H  Y T 1 C 181T Ü D B 8

por que han pasado la* qneexístea tu  U  aotoalidad. 
y los hierros 

eon qus marcan sus reses los ganaderos.

Precio* # pe.se<a.
Loa pedidos pueden haoorso á esta Adm inistra­

ción, E spíritu  Santo, 18, Madrid; enviando el iitt- 

porte en sellos 6 libranzas.

P nentc «le V a licca s.— E sta  tarde se ce­
lebrará en osta plaza una oorrida, en la quo so li-

La Tauromanía
P O E M A  B U F O -É P IC O -A V IN A G R A D O .

roa
Pe*lpo «lo lo »  P alote*

Se halla de venta en la Administración de esto 
periódico, Espirita Santo, 18, al precio de DOS pa- 
getas cada ejem plar, y  per el m ismo precio se re ­
m ite á provincias, franco de porte.

MADRID: Imp. de EL TOREO, Espirita Santo, 15.
Teléfono 1.018.
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